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A l b u r q u e r q u e , n ú m e r o 8. 

Nos pe rmi t imos reco ineudar 
á los pficientes el gabinete médi-, 
co quirúrgico de nues t ro d is t in-

f uido amigo D Juan G o n z á l e z 
lores (Calle de la Cor r ede ra ) cu­

yo profesor tiene abier ta una con­
sulta diaria de 11 de la mañana i 
I de la t a rde , siendo gra t i s para 
¡os p o b r e s . 

Ecos de Madrid 

3i de Agos to de iSgS. 

La t emporada de 'verano ha 

te rminado cómo el célebre Rosa-* 

rio de la A u r o r a . Los t r enes del 

Nor t e , los de S a a t a n d e r y los^de 

Galjcia.llegan estas mañanas ' a t és -

tados de viajeros que se lamet)-

tan de haber gastado mucho di­

nero , y de haber estado expuestos 

_ á no volver completo» á la coro 

nada villa. 

Prec isamente han coincidido 

os mot ines de San Sebast ian y 

Gijón y los t emores de sucesps 

graves en Bilbao, con las t o r m e n ­

tas que han regado Copiosamente 

•la tierra sedienta,de lluvias refres­

cando la teaapcratura hasta el 

p u n t o de no poder salir de noche 

sin el abrigo ni dormir sin la" man­

ta. 

Una verdadera epidema de lo 

cura reitia en todas par tes . Las 

necesari is economías , los t emores 

de perd'er los destinos, la supre ­

sión de las capit nías generales y 

de lo'í juzgados, ha hecho perder 

cl juicio hasta á los mas sesudos y 

razonables . 

L o que mas ha so rprend ido 

ha sido ios sucesos que han al­

t e r ado la paz y la alegría de la 

s iempre t ranqui la capital de Gui 

púzcoa . Ei mot in que ha ensan­

g ren tado aquellas plazas, calles y 

pase»s frecuentada por las fami 

lías mas ricas y dist inguidas de 

Madrid y las provincias, ha sido 

un . t r iste fin de las magníficas ^ 

fiestas q u e c o m o todos los afios ! 

han reunido millares de forasteros ' ' 

en San Sebast ian . ' 

¡Qué momentos tan terribles 

j pasaroii las familias que se alber 

i gabán en el Hotel de Londres! 

Difícilmente olvidarán aquellas 

zozobras , aquella ansiedad. ¡Bo­

ni to veraneo! Así cs qae en tres 

ó cuat ro dias se han desbandado 

los forasteros y Madrid empieza 

á an imarse , lo que no se esperaba 

tan p ron to ; porque los que se 

fueron á principios de Agosto se 

proponían permanecer fuera de* 

sus hogares hasta mediados ó fi­

nes de Sept iembre . 

Los mas afortunados han si­

do los que han permanecido en la 

corte . Solo un dis llegó la tempe 

ratura i 40 gr.idos cuando en las 

playas del cantábr ico, en Par is y 

hasta en Londres , había 42 y 44 

grados . O c h ó ó'diez dias de fuer­

tes c a b r e s y nada mas . El ele­

mento popular se ha divert ido en 

grande con las verbenas y tam 

bien ha hecho su viajecito á Ali 

cante, donde por 12 pesetas que 

ha costado el billete de ida y vuel­

ta, han podido los viajeros e c o ­

nómicos ver jsl mar , darse unos 

cuantos baños y veranear como 

lo»afor tunados, que este año , no 

tienen mucho que agradecer á la 

fortuna. • 

En la pr imera expedición sa­

lieron de Madrid mil personas y 

llegaron áT\.!icante mil y u n a . U n a 

joven dio á luz en el camino . 

El éxito del ensayo ha extimu-

lado á la empresa del ferrocarril 

del Mediodía y ha repi.tido el via­

je. L o que no se ha repel ido es el 

a u m e n t o de población. 

Con la fresca y apacible tem­

pera tura y cl regreso de los q u e , 

nos abandonaron en Jul io y los 

p r imeros días de A g o s t o , p u e d e ' 

uno hacerse la ilusión de que ha 

comenzado el o toño y eso que 

aún faltín tres semanas para que 

l legue. 

L o s T e a t r o s ant iciparán su 1 

aper tura á no ser que el t i empo. 

que también está loco, después del 

fresco actual nos condene de nue­

vo á infernales calores. P o r lo que 

pueda t ronar y seguramente ha-

brá t ruenos en este caso,, se están 

formando á escape las compañ ías 

dramáticas , cómicas y líricas. 

He oido decir que muchas e m ­

presas .'.e disputan la adquisición 

de una tiple que ha desper tado re­

cientemente viva curiosidad por 

Í.I episodio Bovelasco en que ha 

sido i jrotagonista. Según cuentan 

cansada de sufrir _á su mar ido , 

abandonó su h o g i r dirigiéndose á 

la Cor te . El esposo avisó que se 

había fugado con un galán y la 

¡•policía la esperaba en la estación; 

pero la pobrecita llegó sola y en 

el gobierno civil á donde fué c o n ­

ducida manifestó que había aban ­

donado á su rnedia naranja por 

ser agria para elia; pero que nadie 

podía acusarla de haber faltado á 

sus deberes . 

T o d o esto ha producido un 

poqui to de escándalo; y lo que di­

cen l a s jmpresa r io s—«Cuando ella 

cante, aunque dé gallos', de segu­

ro se llena el tea t ro de pollps! 

Así es el mundo qije se d i ­

vier te . 

Julio Nombela. 

Ocaso 

Cuando terminé aquella t a rde 

sent íme lleno de ilusiones. 

Vi, no se sí en mi ce rebro-ó 

en el mundo exterior, venturas y 

riquezas que me br indaban divi­

nidades desconocidas, algo así 

como elucubraciones fantásticas 

de una nueva religión de forma. 

Admiré extasiado el c u a d r o . . . 

na cabía mas verdad. E ra magní­

fico. 

E n mi inter ior había un algo, 

lo bas tante imparcial para no ce-

¡ g a r m e que incon.scientemente fa­

lló en pro, calificándolo de nota-

i ble . 

Vino mas luego la face ton ta , 

infantil, los castillos en el a i r e , 

cons t ru idos en mi fantasía con la 

ayuda de mí gata boni ta . 

¡Lindísimo porvenir nos e s ­

peraba! Nada ; hubimos de sen t i r -

nos t raspor tados al sépt imo cíe 

lo . . . y largo ra to es tuvimos m u y 

abrazados , sin hablar y con la 

vista fija en el techo de la hab i ­

tación. 

Al cabo de no sé cui .n to t i em­

po parecimos despertar , nos se ­

pa ramos r iendo. . . Habria boda. 

T o d a la noche es tuve ba t a ­

llando con espantosas pesadillas 

ep la que andaba mezclada a q u e ­

lla puesta-de sol que me haría in­

mor ta l . 

Conclí por sospechar que en 

mi-iba áobscurecersea lgo . . . Aque • 

Ua puesia de s.ol estaba en mi al- ' 

ma, é indefinida par te de ella 

marchaba al ocaso de su exis ten­

c ia . . . 

Muy en t rado el día me ent . ' c -

garon la car ta , llena de men t i r a s , 

falsedades y tontos repulgos 

¡Era su inocencia la que m a r ­

chaba al ocaso! 

Menendea; Agusii 

STELTOT^ 
P o r fin. 

Es un hecho que para el dia 

"24 del corr iente , tendrá lugar en 

esta Plaza ds T o r o s una g ran 

corrida, en la que estoquearán los 

afamados espadas Juan Ruiz Var ­

gas , Lagartija y Anton io R e v e r ­

te Giménez ; el p r imero conciuda­

dano nues t ro y el segundo oriun-^ 

do de Lorca . ' 

Las reses proceden de la ga^nñ-

derja del E x c m o . S r . Duque de 

Veragua . , 

La cont ra ta de caballos que­

dará ul t imada mañana y la sema- « 

na en t ran te saldrá para la dehesa 

.el encargado de t r a e r l o s toros. 

Así nos lo dice persona que 

nos merece en tero crédito.. ' 


